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CoNcEpTos PRELTMTNARES

El tíüulo de esta conferencia es "Tenoehtiflan y sus arquaílo-g:"i -ry {T¡r voy a ocup,¿rrne de Tenoc}rtiilan, no'de Ia
ciudad de Me:<ico tal como eÉ ho¡ porque fa A;de*nci" 

""ta.rnaño, y por lo tanto en el territo¡io 
"oUiuoto, 

u"-"i" eú""-tesca- Además, si me ocupara de todos lo* ,rqueobg;;. Oe
todas las exploracior¡es que so han re¿lizado 

-en 
Ia 

"irá"¿,est¿ eorpo,gición ss convertiría en un catálogo muy aburrido
de nombres y de publicaciones, que no tendría sentido. En
consecuencia voy a hablar solamente de Io acontecido en la
antigu.a Tenoc,lrtitlan, incluyendo por süpuesto a Tlalteloico,
es decir las dos islas famosas ¡eunidas después, sin rrefe¡irrne
a l¿s orillas del lago ni ¿ los otros sitioe de la cuenca del
Valle de México.

Por oóro lado, tomo la palabra ,,atqueología,, en un sentido
mauy lato que estdctamente no sería válido. No voy a concr€!.
tarme exoiusivarnente a lo qu€ hoy llamamo€ arqueologí4 es
decir a exploraciones cientÍ icamente dirigidas, o,"ourrd" -onos creemos que así lo son y que se han Uevado a cabo con
un deterrninado método; sino más bien voy a tratar de aque_
f'los hechos o escritos conserwaclos a través del tiempo que en,la mayoría de los casos, sobre todo en sig.los ante¡ior-es, no
provienen de arqueóüogos profeeionales sino de gente que se
interesó en monumentos u objetos del pasado, ma-teria p'ropia
de Ia arqueología. Y aunque ninguno de ellos nunca hizo una
excavación, sin emba,rgo sí s€ interesatun en dejar ¿les¿rip_
ciones, a veces espléndidas, de Io que estaba¡r viendo en la
ciudad. Bajo este punto de vista empeza¡emos desde el si-
gfo xvr.

l57l
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TESTIM0NI0S IEMPRANoS

Existe una infinidad de datos muy valiosos, publica.do,s en
gran partq que provienen cle diferentes personas. Por un lado
está¡ ,los cünryistad,or^es, como Cortés o Berna;l Díaz, que se
quedal maravillados y dmcriben la siudad que estaban vien-
do. No se traüaba entonces de una ar,queología, de rescatar
r¡uínas, sino de desffibÍr ur¡a ciudad to,clavla complefa.

Vienen luego, a lo largo del siglo xvr, innumerables docu-
mentos que proceden de refuiosos. E[los, en su mayor parte,
ya no vieron la ciudad viva gino en rui'nas, pero se inforan¿-
ron con gerrtes que arin vivían y que sí la ha.,bían visto, o
cua¡ldo msnos podía.n hacerse una idea más clara de cómo
había sido. IIay también darbos que podemos ltrarnar simpjle-
qffi¡Íq ofi.cÁa"les, como actas de cabiltlo, tlfunos d,e pr@iedad,
etcéhera, en los que se meneiona una serie de datos impor-tan-
tes que han permitido coXoc¿r en su sitio preciso ¿ varios de
los edifieios más oonocidos.

Curiosamerrte en esta lista de autores, todos ellos sin nin-
gurr-a idea de haoer historia, no encontramos prárticarnente a
ningin ecnitor iltfi,í,gewl. Como usteiles saLlen varios de ellos,
como lxtlilxochítl, Íqoz6moc, Chimalpain y otros, dejax'on
crónic¿s espténdidae; sin ernba¡go, m ninguno de ello,s en-
contrarmos una descripeiiirn de la ciudad. Claro que ellos no la
vieron, ya la ciudad estal,,a destruidra cuando elÍos viüeron;
pero, con todo, mientras qu€ esc¡ibieron import¿ntes capítu-
los sobre historia, etnografía y otros temas, no nos dejaron
ninguna tlescripcirj,n de objeüos ni de minas.

Bernal Dínz del Cas.tíl,lo. Los prirneros en tiernpo fueron
evidentemente los oonquistadores inm¡ediatos, los que estuvie-
ron prssentes dur¿nte el sitio de Tenochtitlan, su toma y el
principio de su destrucción. Veamos nruy brovsmente 1o que

descrit¡e Bernal Díaz del Casüi,lüo, el famoso cronista. Está
hablando de cuando, todavfa de lejoq ve la ciudad por vez
prinr,era, cusndo CortÁs y sue soldados atr¿viesan tra* mont¿-
ñas y llegan a poder contempilar el conjunto de edificios y los
lag:c y todo 1o demás:

"Desde que virnos tantas eir.ltlades y viillas pobladas en el

agúa, y en tierra firme otras grande$ po'blaoiones, y

aquella calz¿da tan derech¿ y por nivel córno iba a Má
xico, nos qu€d€firos adrlirados. Decíarnos que pareeía a
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ias oo,sas de encanta.miento que cuentan en el L¡ibro de
Amadfu, por las grandes torres y cties y edificios que
tsnían dsntro en el agua, y todos de cal y can,to; y aun
algunoe de nuqstros so;ldados decían qug si aquello que
veí¿n si era entre sueños" Y no es ile maraviltrar q'r:e yo
escribe aquí de esta manera, po¡que hay muoho que pon-
derar en ellq que no sé como lo cuente ver cosas nuncr¿
oídas ni aún soñadas como veía.roos." (DÍnÉ del Cqst'il'ln,
1970, cap. 87: 159).

luego diae:

'O'tro día de mañana. . . íbamoe por nuestra calzad¿ ade-
[¿nte, 1¿ cu¿l es anc,ha de ooho pasos y va tan derecha
a la ciudad de Ménico que me p¿¡eee que no se torcía
pooo ni mucftro. Y pugto que es bien ancha, tod¿ ib¿ llena
de aquel[as gentm que no cabían, unoal que entraban en
México y otros que salían y los indios que nos venían a
ver que no nos podíamos rodear de tant¿s como vinieron,
porque €staiban llenas las torres y cúes y en las canoas
y de todas parü€6 de la laguna y no era cosa de maravillar
,porqus jarnás habían visto caha,flos rú hornbres como
nosotros. Y de que vimos cos¿s tan adrnir¿bles no sa-
bíamos qué decir o si era verdad lo que p,or delante pare-
cía, qu€ por otra parte en tierra h'ahía grandec citdades
y en la laguna otras muohas, y velamoslo todo lleno de
canoa6, y en la calzad¿ m,uchas puentes de trecho a tle-
cho, y por delante estab¿ la gran Ciudad de México."

Pocos días despmrás rle la entraala ile Cortes a la Ciudad, y su
recibimimto por Moctezuma en oeremonia fa,mos¿, Cor'üés
deside subÍr aJ Ternp{o Mayor. Allí entfaban una serie de
pr.oblemas por supuesto rel,igiosos y fitrosr5ficos, que Cortés
t¿l vez no enüendió en es,e momento; pero Moct€z'um¿ se pre(F
cu,pa, y le dicer

"Ts voy a acornpañar en esa expediciló,n, no puedes ir
solo". Entonces cuent¿n cómo lvloctezuma le tomó po.r la
rnano y le dijo que mirase su gran Ciud.ad y todas las
decná,s ciudad€s que había dentro en el agua y otros
muchm puelClos alrededor de la misma laguna en tie-
rra; y que ei no habfa vi,sto muy bien su gra'n plaza, que
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desde ¿1'll fs podria ver muy mejor, y así lo estuvirnos
mirando, porquto desde aquel grande y maldito te¡nplo
est¿b¿ tan alto que todo lo señoreaba muy biem; y rtresde

¿1'lí vitnos las tres c¿lzad¿s que entran a M6cico.
"Y velamns el agua dulce que venía de Chapuütepec,

de que se pmveía la ciudad, y en aquellas tres calz¿-
daÁ, las puentes qu€ ténla hechas de trecho er¡ trecho,
por donde entraba y salí¿ el agua de la laguna de un¿
parte a otra. Y vefamos en aquella gran la,guna tanta
multitud de canoas, unas que ve¡rlan con bastirnentos
y otras que volví¿n con cargas y mercadería; y veíamos
que cada casa de aquella gran Ciudad y de totlas las
más ciudades que estahan po,büadas en el agua, de caso
a cas¿ no se p,¿saba sino por unas puentes lev¿dizas que
tenfan hechas de madera, o en canoag; y veíamos en
aquellas ciudades oúes y adoratorios a manera de torres
y fortanezas, y todas blanqueando, que er¿ eosa de ad-
m:iración; y las easas de azoteas y en las calzadas otras
torrecillas y adoratorios que eran como forta'lezas,"

que habíamos visto, tornamos a ver la Gran Plaza y la
rmr titud de gente que en ella había, unos cornprando
y otros vendiendo, que solarnente el rrrmor y zumbido de
las voces y palabras que atrlí había sonaba más que de
una legua; y mtre nosotms, huibo soldadoe que hal¡ían
estado en muchas partes del rnundo, y en Constantino-
pla y en tod¿ Italia y Roma, y dijeron que plaza tan
bien compasada y con tanto concierto y tamaño y l ena
de tanú¿ gente no la habían visto." (op. ait. ca.p, 92:
173).

Todos los que siguer¡, salvo algunos conquistadores que
rnencionen la cosa un poco de pasq como Fr¿r¡cisco de Agui-
,lar, el conquista.dor anónimo, A;ndrés de Tapia, por ejemp,lo,
ya no vieron la ciudad en pie. Es deeir todo el esptrendor
habla desaparecido; ya no eran sino nrinas cubiertas por
el propio cascajo de los edificios, sobr.e algunas de eltras se
habían constrrrido ya las c¿sas de los primeros decenios del
sigio xu. Por lo tanto no es posible que hay¿ deecripoiones
directas; sólo queda interés por estudiar, tratar de recons-
truir sobre todo cómo había sido el Gran Ternptro, cuántoa
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escalon€K¡ tenía para llegar a la platadorma supe¡ior, qué
a.ltura total tenía el edif,ioio y otnos qué distribución tenían,
cómo era el f¿moso mu,ro de l¿s ser?ienteis que tanto impre-
sionó, etcétera.

No por eso debemos despreciar sus descripciones, pues
contienen una serie de datos irnportantes. Algunos hoy nos
parecen muy curiosm por otros motivos. Por ejemplo, re-
cuerdo cu¿ndo Durán dice que debe de tirarse inmediat¿-
mente la vieja Catedral, la primera que se ha,trla cotstruido,
que no es la que conooemos ¿hora, sino la anterior un Doco
más pequeña, porque no es posible que la Catetlral de Dios,
esté basada sabre las columnas de serpientes del Templo del
demonio. Efecti,vamente habían utilizado las piedras anti-
guas para construir, por 1o menos en parte, las columnas de
la Catedral nueva. Esto le parecía a Dunín un deeaca¡o
espantoso. En el Museo exisrten algunas de estas piedras;
entrwernos clararment€, ab¿jo donde no hubo necesidad de
retallarlas, el motivo indígena que quedó contra el suelo
y por lo tant¿ no valía la pena borrarlo, puesto que no se
lba a ver y encirna la piedra repullada en forma ds una
colurnna eur.op€a, Así es que combin¿n admirablement€ los
dos elementos y nos intl,ican la veracidad de cómo se usa¡ol
estas piedras para constmir l¿ C¿tedral.

Por otro lado sabemos que ta¡nbién muahas de las pi+.
dras y muohos de los elementos mismos de construc¿ión
fueron usados para edificar las principales casas del Virrei-
nato, prácticamente casi todas, dulante el si,glo xvl. Esta
es una de las causas principales de la dostrucción, prácti-
camente tota;l de los edificios. No ee solarnentg como se ha
dicho muehas veces, por motivos religiosos. Es claro que éI
templo se destruyó de p¡opósito e inmediat¿mmte en 1a par-
te superior; pero la masa gigantesca de las pirrá,rnides no
era fácil desüruirla. Con todo, casi s€ nivela corno vemos
hoy, para utilizar los materidles en l,as nuevas construccio-
n€s. De aguí que todavía, en algunos lugares, mmo en el
Museo de la Ciudad de México, haya ernpotrados en el muro
colonial algunas piedras widentemente sa¿adas de los tem-
plos indígenas. Esto por ot¡o iado ha causado serios prn-
blernas, porque al ser tr¿sl¿dadas esas piedras de su lugar
original para construir otro edifisio que ¿ su \¡@, ¿ veces
quedó destruido, s€ pi€'rale su lugar orriginal, ya no se sabe,
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reajlmente, de dlónclo vino ese rnonorlilto y por lo tanto, cutá'I

fue su función Precisa.
Pero ess eg el curso ttre la histori¿ que forzosamente va

cambi¿ndo las cosas; los construstores de los palacios de la
Cdlonia y de 'las [g:lesia.s, no se interesab'an mayormelte por
1o que iban ¿ ipensar üos arqueólogos tlel siglo xx.

Por otro üado, el su;bsuelo tle [a ciudatl, el pésimo sub-

suelo, €xplica tarnbién en parte la destrucci6n. Ya los in-
dlgmas habían tenido grandes problemas por esto' Ante
la pesantez de sus edifieios ge les surmí¿n y se les resque'

br¿jaban con;tinuamente; por eso vemos que los tenían que

estar rcarreglando, a veces reh¿ciendo por cada nrimero

bastante pequeño de años' Este fenómeno y esta situación
continri¿ ígual tlespués. Así los edificios de la Colonia cons-

truiitros sobre los templos y los palacios indígenas, tambión
se slumen y, al sumirse y agregav más pesq hacen que baje
toilavía más el nivel en el que se eneuentran hoy los ci-

mientos o los restos de los templos. Por eso nos encontra-
mos a veces a profundidades bas:tante grandes tle nueve o

o tliez metros que evidentemente no eran así, sino que esta-

b¿n mueho más altos. Esa es otra de las causaa evidenteg

do la desaparieión tle muchos de estos restos. Otras seúan

e1 tiempo, la norrnal disgregació'n de piedras y de nruros'

etcétera. Vemos tod¿ví¿ esrta sulbida de lo que se llamab¿

la calle tle las Esealerillas, que hoy es la conüi'nuación de

Guatemala; esta especie de lomo evidentemente no era ori-
ginal tle la isla, sino es la masa de los derrumbes de los edi-
iicios la que causó esa elevación e hizo este pequeño pedazo

de la ciuttatl más alto que todos los dernás. Por eso, en la
Colonia y toclavía en el siglo xlx, se llamalra 1¿ Isla de los

Perros porque se suponía que cuanilo llwÍa y se inürda-
ba la ciudad, lo que pasaba todo el tiernpo, los perros para

no ahog:arse, se refug:iaban en esa pequeia altura'
Pasádo el siglo xvI, ¿ partir de rnil seiscientos diez o mil

seiscientos quince, se nota un desinterés hacia las antiiguas

ruinas indígenas de hechq hacia los antiguos pueblos' L¿

Colonia parece eomo que se encierra en sí misrna, ya no

esLá interesada en aquel os pueblos que estuvieron antes

allí; desaparecen casi todas las grandes crónicas, ya no se

eso'ibe máyor cosa sobrs eete tem¿. Esto por supuesto, está

aombirnatlo eon muctrros otros dermentos como la pluhibición
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de Felipe II de que s€ enseñen las lenguao indlgenas, porque
pueder cauña,r revoluciones y trasto,rnos, etadcera, eücéúera-

Sea como sea, hasta la segunda mitad del sig.lo xvfl ha,y
un pequeño rersurgimiento que casi no noe afecta aoul. Es
como un priner intento de mexicanismo que lo primero que
haoe es decir: estamos interesados en aquel pasado mexi-
cano, ¿unqu€ tarnbién lo estamos en el español; natura,Imen_
te querernos saber de los do6, ya que después tle todo somos
las dos cosas. Esto to rerpresentan má,s que nada (no en un
plan aiqueológico, aunque segin parece ser se interesó. pero
desgraciadamente r¡ada nos queda) gentes tan i,luetres'como
C¿rlos de Sigiienza, por ejemplo, o Sor Juana- I¡s dos in_
dudablemente tienen la nota mexicana, cosa inexistsnte an_
tes, El famoso soneto que le dedica Sor Juala a Sigüenza,
"el dulee canoro cisne mexic¿no', etcétera, es p,arüe de esta
nueva idea; pero no pasa en aquel mornerrto de urr gru,po
rnuy pequeño de gerite notable.

ETNoCENTRISMo FRANcÉs Y MEXICANIDAD

En cambio, cuando llega la segunda mitad del xltrr, a ¡a,r_tir de 1750-1760 más o menos ]as cosas cambian otra 
-vez,

Para entonees ya ha llegado a }téxieo, con más fuerz¿ el
grupo de Ia filosofía llamado de la Encictoyted,ín, de la 1&¡s-
tra,ai6n; ya se empieza a Fornper l¿ vieja tradioión esoa-
ñola. cristi¿na y mediwal, con una serie de nuevas ideas
y con lo,s principios de la cimcia que se crea en ese momen-to. Tia tedlogla, por supuesto está muy pasaila de moday los pems¿dores se pronuncian en contr& muchas veces de
algunas agrupaciones de oúgen español, Hay escisión, na-
turalrnente, y los dominicos se revelan contra est¿ posició1.

Po¡ otro lado la lhstrat:i6n, sobra todo la francesa, por
causas muy complicadas en las que no vamo,s a meteralos
a,hora, casi se deol¿ra como la gran enemiga de América y
de sus p'ueblos, los p'uetrlos aborígenes. Me rediero a las
ideas tle Buffon o de Rousseáu y de otros qüe apar€cen con
muchos matices. Robertson en Escocia piensa lo mismo:
que América es un continente joven que todavla ni siquiera
ecaba de secarse de su emergencia del océa¡o; que por lo
tanto en él l,as cosas son inferiores, los hombres son tontog
floe anirnailes no calecen, las mujerrers esfán dgsirntercsaoas



64 ANAIF.S DE ANIBOPOI,OGÍA

tanto e¡r el arnor eomo en los niños, etéter¿. Esto causa una
rebelÍó,n muy olara en algunos individuos en México. Sol¿-
rnente mencionaré al más itrustre de todos a Clavijero. Creo
que éste es el motivo por el que se alza enfurruñado contra
estas ideas y decide mostrar a Europa las antiguas glorias
de América, precisamente antes de que los eu,ropeos las ha-
yan tocado, para que no se pueda decir que es el resultado
de un contaeto. De aquí sale en gran parte, sn Antiwn' His-
toria d¿ Méri,co. Él mismo lo dice en su p¡ólogo y en varioe
otros lados.

Clavijero, tarnpoco hace arqueología, por supuesto; sin
embargo, ss interesa profundarnente en los monumentos, a
üal grado que tíene párrafos mag'níficos en los que pide a la
Universid¿d que r.ecoja y cuide corno monumentos insus-
ti,tuihles aquello^s que aún se elcuentran en diferenies pades
de la ciudad. La Uni!¡ersidad no [e hace ningnin caso, pero
eso ya no es culpa cle clavijero.

En este a"mbiente, por cierto patrocin:udo en gran parte
por Carlos II, el rey i,lustradq se encuentran, al nive,lar l¿
P1,aza Mayo4 hay e\ Zóca7o, las tres famosas esculturas me-
xicas y muchas otras más por supuesto: el llamado calenda-
rio o sea la Piedra del Sol, la Coatlicue y la piedra de Tizoc.

Por primera vez en la histori¿ de México, en vez de de.
cir: "son ilas piedras del diaUlo, son objetos idolátricos, hay
que destruir:los", el lropio virrey, conds de Revill¿gigedo,
ordena que se conserven corno gra.ndes monurnentos dg la
antigüedad americana, corno dice en su estudio dieciochesco.
Esta idea del virrey, muy pedida por otras personas, es sl
motivo poryue se salvaron esas piezaE que tienen una his.
toria bastante curios¿. Iá Piedra del Sol se empotra el una
torre de la Catedral y allí queda hasta 1860 o 70 más o
rnenos; la Piodra de Tizoc se medio recubre de nuevo y lue-
go se vuelve a sracar. |¿ Coatlicue es todavía más curiosa,
porque el virrey ordma que se mande ¿ l¿ Universitlad a
que la euiden los profesores; er¿ todavía la Real y Pontifi-
cia Universidad. Cuar¡do lleg¿ la estatua los profesores, que
pooo antes habían recibido un donativo cle Ca¡los III de co
pias de estatuas griegas y romanas, ss horrorizan po,siti-
vam€lnte ante ese mor¡struo que es la Coatlicue y deeide¡r
que no es posible enseñar es& cosa tan espantosa, junto a
Venus o a Júpiüer. Perc cotno tarnpoco le pueden deoir que
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no, ail vir¡ery; sinplemente h¿cen un agEiero €rn el paüo y
:ttf ,l" "*Sg. Eay que esperar hasta r-ega, 

"r*dJ fr-_ool{rq qu€ habÍa leído el libro de Leín y Gama ll¿¡nado /.¿s
tl,os P-í,ed:tus, a t¡avés de su a,rnigo A obspo ¿e l,i"¿ü, io,goque_la dessntierren del patio ¿J l¿ universiá"a; G-"]l""1 Uve Humboldt ¿ en el momento en que él ,u ¿a. -aiu 

-ir"l
t¿, la vuelven a ente¡rar.

No es sino pasada la Inclependencia, hasi¿ 1g20_lgZ4
cuando.la_sacan de nuevo; ya no er¿ la Rgal Universidad,ya era la Unive¡sid¿d pontificia. Nos soryrende, ,i l*" l*
numerosos_ relatos de viajee de gentes que vinieron , U¿¡_
co, entr€ los años 1&30 y b0 más o msnos y que visltan aentsnoes pequeúo ¡nuseo de la Univensidaá, ;;"';;Á""jamás mmcione la est¿üua, tan grande v tu" 

"iut"u*--üoopool¿ {tecrr que er¿ horrri,ble o muy bella esa ya es otra
cueetiriar, pero ¡ro era posible dejar d-e ver,la; er* Uó ,ir_guno l¿ mencion¿. El motivo er¿ muy senci lo: ,unqou 

"ono mterrada, sino te{írricament€ 
"r.po*yt , ta estah¿ ;á¡¿

rodeacüa de una serie de muebles vle¡o,s inniifes,;;;ób
le servían do ba¡rioad¿. Allí est¿ba ú otat"r, ;";;; *podía ver y por lo tanto no perjudicaba er ia"J iltjtiü o"Ia Universidad de e¡rtonces.

uDr4o ¡ea{mente élebre po.ryue, como sé ha dicho y creo que
To "j"P ra.1ón, es el primer libro de arqueologi""-oll*.
rin el rfwesüga el sigaif,icado de esos monumentos, inclu_ymdo algu:ros ot¡os en Ia segunda partg y IIega a u;a-s"ri*
de conclusiones históricas sobre el siglific¿¿lo de ellos.

, 
Las conclusiones son prárticamemte todas erróneas; per,o

esto no es una crítica. En su tiempo no tenla ot", -ri"r"de hacerlo. Alzate, otro famoso enciclopsdista, le hal cri_ticas muy duras l¡eón y Gam¿ responde dicienao: puedo
haleme- equivocado; pero he pasaclo rn¿s ¿e treild;os
?stulj¿ndi 

'estas cosas, he aprenrtrido el ná,huafl Ur"u po¿*"
oesqrrar los monumentw, he recogido y estudiado todoa ios
dosummtos piotográficos que existen, los fa¡nosos córtioes,Áar €s gure ne ll€gado a estas conclusiones a base de ur
conocimiento lo más cornpleto posible. Era cierto todo esto.
Creo que_ tenía raz6n León y Gamr, por mucho qou 

"" 
f,ry,

equrvocado, porque €nr su tieonpo no era posible llegar a con_
clueiones más precioas o máa exaetas, Sus estud,ios sobre el
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C¿lend¿rio, por ejemplo, sou basbante fa¡tasioeoe como lo
h¿u sido lo,s de sus p,ldecesores, y sdbre todo' parteor de

una bas€ erróne¿: el eterno etnocentrismo europeo del Eu¡-
tlo occidental. Los c¿lendarios tienen que ser como el suyo;
enbnces hay que aiustarlo. Si el calsndario ile Eiu¡opa üe
no doce meses, todos los caieod&rios deb€ro tengr doc€ me6€s'

Claro. tlistorsionan tot¿lmeqúe l¿ estrucüur¿ del Oale¡¡dario
mexica.

Este encuentm y la publicación de Leúo y Ge,ma, en pri-
mer lugar, producen una serie de otraa publicasi'o¡es. Es
decir, des¡piert¿n un inter€s bastante g:rande. No me voy
a rederir a expediciones en general, porque ese serla otro
terna, sino al interés por las antigüeclados de Méxic"o- Se-
gurarnente do aquf surge en gr¿n parte el inte,¡és de Carloe
IV, a,t eoviar la expedición de Dup¿ix.

Ya do Palenque había surgido el interés por las expe
dicionw. Viene la Independeocia y en 1825, so decide gue

va a haber un museo, cuyo principal ¿utor os Ia¡cas Al¿má.n'
fa¡neo hietori¿dor. Museo muy pobre, c¿si no h¿y nada.
Sin embartgo, s€ dan ailgunos hechos curiosos, se empiezan
a rneunir objetos, no como reeultado de eN¡rloraeiones, sino
por do¡raóivos parüicul¿ree, Eeto implica forzosa,tnente que
ya habla una serie de genües en la ciuda.d de México ilrüere-

s¿das en egaa cmas si no no l¿s huhie¡an coleocionado. Así
vemoa cosaa muy curiosas. Por eiernplo, Carlos Merla tle
Bustarna,núe dbsrequira. una pequsña colecciún de objBtos que

había reunido; el conde Peñasco, don¿ otra coleúci6n b¿s-

tante gr:aade e importante y todos loe objEtm deben estar
en el Museo. Otra persona bastante inesperada" ls aba-
des¿ de Les monjas de la Concepcidn, regail¿ na.da meno{t que

la espl&rdida est¿tua de l¡a I¡rna con su c¿beaot¿ monl[¡en-
tal, etú€tera. To¡do esrto nos indica que ya había gente int€-
¡esada en coleccionar estss cosas, si no no tenla ningú:n
objeüo h¿c€rlo, y por supuesto, sin ninguna idea de tipo
comerciail.

EL SIGI,O XIX Y EL ]O(

No voy a rslatar los eotuüoa, excavaciones, i¿rsisto, no l¿s

hubo sobrs México en eFneral o sobre la ciudad €n particu-
lar a tra¡r¡és del siglo xD(. Estc estudios so¡ bast¿nte nu-
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.merosos, forrnan un cuerpo de datos importaates, aunque
todavía son de arqueólogos de g:arbinete. No e¡<pl¡oran, casi
nulca ven las cosas, todo lo hacen sobre lo que han leído
en otros libros o los pocos viajes que han logrado realizar.
Un ejemplo simplemente, la Hi,storia Aniigw d,e Méoico,
de Omzco y Berra, seguramente eü su campo el libro más
importante después de Clavijero. No es un arqueóloEo ¡rero
expresa sus ideas estéticas y vemoa, corno es natural. la
inmensa diferencia sobr¡e ,1o que se piensa en relación al ¿r,¡e
en cad¿ época. Orozco y Berra es bastá¡te curioso. por
ejemplo no ¿dmira el arte maya que todos los de¡¡ás h¿-
bían ad,mirado, en cont¡a ile lo horrible que les parecla el
arte mexica, teoti,huacano o zupoteco, Ello se debe quizá
a que jamás lo vio. En cambio dice:

"Dos piezas nos han cautivado la atención; por su
hermosura, eiertas máscaras de lirnpio y corr¡ecto dibujo,
pulidas y acabadas con esmero, verdaderamente arfsti_
co, horadadas en la parüe superior, servlan para cubrir
el rostm do.los dioses en algunas solemnidarles o los di-
funtos de cierta categ:oríe, por lo tlifícil en la ejecución,
los llamados car¡etes a causa de Ia total semojanza que
presentan con los de madera destinada a dev¿n¿r el hilo.
el material vítreo y quebradizo queda reducido al grueoo
ds carbón delg'ado, la regu,laridad hace sospe,char tue no
fueron labrados a mano, sino en un torno.l'

Por supuesto, quo la conclusión de Oroz,co y Berra no es
exacüa al llan¿r c¿r¡etes a las orejeras de obsidiana. Las
tnáscams, un¿s meNicas y otras teotihu¿c¿nas, tambi6n Io
impr*ionaron,

Est&mos anto el mismo fenómeno: son en cierto modo,
dentro del centro de Méxicq algunas de las piezas que más
s€ e,cercan al arte occidmtal y a su prototipo, el arte grie.
go: por eso ¡€ gustan a Or.vzco y Berra, mientras que le
parrecen horrendas to'd¿s las demás cosas.

En el siglo :c, se .han publicado innumerables estuditn,
tanto sobre objetoe aislados, como sobre ruinas. Dentro de la
ciudad, tal v€u sé& Leopoldo Batr"es en 1900, el que inioia ya
un ürabajo arqueológico. Al est¿rse haciendo unas obr¿s de
s¿neamiento de la ciiudad, penvS que serí¿ bueno rccoger y
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cgpt¿r todos ios objetos qus de al,lí sslí¿n. E6€ materi¿l lo
rnerlne en un pequeño volumen que publica €n 1902. E[ l.ibro
es curioso, porque vemos la ideo que sobre ¿lqueolog:í¿ se h¿-
cí¿n r¡o grilo Batres, sfuro gentes de su época. La ¿lqueoiogí¿
er¿ reunir objetos, conservar objetos; no importaba rnuctro lo
demrás, ni habí¿ Ia menor ide¿ de estráüi8irafí¿ o ile düe
rentes a.sociscioneÉ.

En el libro de Baüres, curiosa,ment€ lo que import¿ €s la
fech¿ en que s€ encontró el obieto, digamos como un ejeur-
plo cualquiera: ilescubrimiento del día 17 de oetubrc, un
ídolo de piedra que represent¿ al indio triote, una cabeza
de ítl,olo tle piedra de tezonUg represenü¿nal,D ¿ Tlaloc; cineo
idoliltros de copal, sentados, etcétera. Luego dirá: Otro ido'
lillo d,e cop¿I, muy bien modelaclo, siete cabecitas de pie
dra, algunas son de piedras finas, cuatro idoliülos' etéter¿.
Iiuego pasamos: llesaubrimi€nto del 18 de octubre, descubri-
mientos dsl 20, del 23, etÁtnra, hasta que teÍnina. No
son excavacioneg, porque no fuemn excavaciones aryueorl&
gicas, sino las obras del drenaje. Creo que es el drenaje
que todavía se ve, y que h¿ aparecido tL,e nuevq con las rs-
cisntes exoavaciones del Ternplo Mayor que, por ci,erüo, des-

truyeron desgraciadamente gran parto de un edifisio; pe¡o
todavía sstá el canal allí bastante bien hecho. Sin emba¡go,
por rnuy ilgenuo que nos par@c¿, en la arqueotrogía de Ba-
tres ya ,podemos ver un¿ idea: todo esto que est{i saliendo
tiene valor, hay que reunirlo, h¿y qu.e clasificarlo y hay que

describirlo aünque sea muy brevemente.
Pocos ¿ños después, m 1910, se inicia la fernosa Essuel¿

Intern¿sio{ral en la que to,man parte varios p¿lsee, rep'l¡esen-
tados por antropólogos ilustres, y naturalmente México. No
1¡amos a entrar en toila l¿ histori¿ de esta Escuela que no
es propia¡nente la de la Ciudad de Médco ni su historda'
sino que a t¡¿vés de ella los antropólogos de su tíempo
traen la idea ---se dice que ta7 vez a tr¿vés de Engerrand-
de la esfuwügrüfía; la idea de que las capas de la tierra in-
di:can no sólo la seeuencia en la que los objetos fueron depo-
sitadoe o eayeron en ese lugar, sino la relativa anüigüedad
de c¿ila uno de ellos o de oada capa' Esta id€¿ funda.mental,
parece absurdo aun mencionarla pm 1o obvia que es, hace
que ya cuarldo Gamio inicia err 1913 oüras Q<cavaciones en
la esquína del Se¡ninario y Guaternala que eon las que a,pa-
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r€oen a l¿ vieta. en eee esquina, con todo y piednae con una
cabeza de serpiente por aquí y otra por allí, po,¡,que no s€
entendfa ¡ealmente nad¿ de io que se hatbía vieto, ya que en
un fragurento do una cosa mucho más gE¿nde, y que tam-
bién ést¿s s€ hicietron porqu€ se había tirado una cas¿) ¿lll
sí €mtran ya ciertas ideas de colocación tb objetos, no sc
la,mente le relsción entre uno y otro, sino su poeioión misma.
Pero las positbiüidades de exc¿vaeión estratig:rifica ern la
antigua ciudad de México, son prácti,camente imposibles, por
los moüvos que ya mensioné dd hundirnisnto oontinuo de los
ed'ificios y de la parte del suelo. Esto hace q¡re la estrig¡¿-
fia forzoea,mente a$ta1ca distorsion¿d¿. Otaro, oon g¡andes
esfue¡zoe se puede ¡ecobrar a,lgo, pe,ro ademis, el p€or pro-
blema es que no hay dónde excava¡ En otra par.üe ile esta
esquina del ternplq encontra-da en 1g33 o1 tirar una cas,a,
el arquitecüo Emitrio Cueives logra una excayacidn intsre
sante y s€ recogen una serie de datos cerárnicm y algp de
arquiteoüuru-

Entre 1944 y 1956 Pablo lfiartlnea del Rlo er¡contrd e]
templo que esta,ba en Tlalteloloo, con moüivo de las grandes
obras que e€ hicieron en esa rggión para construir los edi-
ficiw de difererntes apar,tamentos de bu¡6cratas y las torr€s
ile la Seroretaríe de Rdl¿ciones. Como resultado de esto sur-
gró la Plara. de las Tres Culturas.

Allí sí, ya con el método científico se logra un& gt:an
csnüirdad de datoe, ura gran carrüidad de difer"ent€s nivel€a
que permiten juzgar, hasta donde es posible, la ¿ntigiiedad
de los objetos, de las capas cultunales. De modo que erdste
la dificultad de la Oiudad de México en eoto que hs men-
cionado. Otra dificultad es lo corto de su hisüoria; no hay
mucho tiempo pare que cambie¡ las eosas; enüonces un¿ c¿p€r
u otla son prácticamente iguales, con diferencias oue me-
recem estudiarse. No he mencionado la escslinate tan inte-
¡6ant€ que se encueutr¿ en lo que fue l¿ Secretarl¿ de Jus-
ticia que a;lror¿ es la OONdSUPO; una escaiinota qus fue
conservad¿ --es interesanrte- a parti,r de 1906. En esos años
un gran arqueólogo inglés Maudslay publica un ürabajo irn-
portante: Ie reconstrucción teórica del Templq porque ya
tign€ una serie de da.toe váiioo*

Volviendo a Gamio él esüudia todos los vestigios de ar-
quiüecüura que encuentra er¡l eñe pedazo que excavd del Gr¿n
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Temfiilo, coleceion¿ objetog co,mo dije, hace estratigrafla has-

t¡ dondé s posible. En ot¡o trabaio él tr¿tó <Ie coloc¿r lag

essulfuras.en sug sitios e¡<¿ctoe' es decir, de haoer un mapa
de la ciucla.cl y colocar en cada lugar donde se encontró tal
objeio, los obietos su¿ldados y¿ sea en e1 Museq ya sea etr

otros lados. Eee trabajo qus p¿rece tan interesonte, tan im-
portante, nuno¿ s€ ha concluido; de heoho nunca se ha pu-

blicarlo esta obra que conternpla todos los datos que e¡dsten,
que son muclros, para siüuar estas esú¡lturas y estos obje'
tos en un plano preciso de la ciudad, en tal cal e' en tal e8-

quina, finjo tal cosa, etcdter¿. Creo que es aJgo que se po-

áoi* it or y que s€ ha intentado, pero nunca se h¿ hecho

en una fom¿ completa.
En 1950, a.l exlrlorar e[ atrio Este de l¿ Catedral, en un

pozo se mcuentran restos de la cerá.mica conoeid¿ como

Azt*a ÍI, que hasta donde pensábamos, no cori'espo¡de a

Tenochtitlan, sino que es anterior al asentamiento de l¿ ciu-
dad. Oreo qu€ esto pueile simplsm€nte indicar que hubo
algunos habitantes anterior€s a la feoha tradicional de 1325

que vivían en la isla. Estos datog en eierto modo -se 
han

comprobatlo con las exploracioneo muy recientes hec'has d+'

bajo de la Catedrol ile Méxicq con motivo de la comstruc'
ciií,n del Metro. Como uste¡les s¿ben ]a Catedral comeÍrzó

a ladearse, entonses tuvo que intervenir eI Estado para que

no s€ caysrá y se hicieron unas dbra.s tremendas: muros de

consr.eto tlel anoho tle este suarto !¿ra so'etenetr ega mole
gigantesca ile la Oatedral. Eso p€Ínitió explorar, clalo ert

pedacitos, por aquí y por ¿Ilí este subsuslo. Se sncontrú,
por ejemplo, lo que segura,mento fue el Templo de Quetz¿l-
e¿atl en ruinas y de nuevo, cerá,mica Azteca Il. Es decir, que

frente a esa áre¿ hubo un asentamie,nto, tal vez insiglifi-
cante err aquell¿ época, que no mencionan nunca las c¡óni-
c¿s mexicas, Cu¿ndo ya era de el'los, era una isl¿ deshabi-
tada, porque no h¿bla natlie, más que el ágtt¡ilo y el nopal,

v "o¡"" 
l¿ ser?iente tengo m'is cludas de que a!11 esbaba;

pero en fin nunca mencionan a n€di€, son los primeros que

lleg:an allf.
Totlo esto nos indica varias eoeañ áunque sg¿ muy brs

vemenüe. En primer lug:ar, qué poco explorada está l¿ ciu-
ilall; qué poco ¿¡queológ:icamente sabemos de ella- Insisto'

'üenemos w¡tiosfeirnoó e intereeantígimos datos de las crúhi'
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cás del xvl, docunentos del xvu, d€l xvür, etcéüer¡, y aúu
pooterio¡es; pero de o<ploneciones arqueológicag, casi nin-
guno. De hec,ho podemos llegar a una conolusi6n, al¡or¿ sf
segura: en 1¿ Ciud¿d de México no se ha hecho ni un¿ sols
orploración aryueológic¿, en ningún tiernpo dictada por la
idea de explorar, es decir, con fines arqueológicos. TodaÉ
sin excepción han sido, como el Ternplo Maym a[rora, re
sultado de aecid€ntes de otras cma¿ de*de el área de 1¡
amplia Püaza Mayor; que ge va a hace¡ un dren¿je, que se
va a construir el Metro, que se va a sostener ls Catedlra}
Aho¡a el G¡an Templo. Se están haciendo las exeavacionee,
se inician. ¿Por qué? Porque se haoe un pozo para una sub.
estación de luz. El ingeniero, ¿1 estar haciendo ei po,zo, llega
sobre la predra con un admir¿ble sentido; en vez de decir
"sigan adelanr,u'-', dice "p¿ren la obra y vamos ¿ ver qué
es" y allí ernpieza todo. Es decir, no ernpieaa con l¿ idea
de va¡nos a explorar, vamos a recobr¿r un capltulo, o cuan-
do menos unas frases de la histori,a, sino vamos a sacar aqul
un¿ subesta¿ión para la lnzi en otra¡ hacer u¡ drenaje, en
otras hacer ca.lles, en otr¿s tirar un eilificio viejo para ha,cer
uno nuevo, y al hacer los cimientos se enstrentran coms, et '

cétera. Esto es lo que hace que en ésta, la capiüarl más
antigua de América, nunca se haya hedto una enploraciótl
arqueológica normada con el objeto de averi€u¿r ests his.
torira nuwtr¿. Muchas g¡acia,s.




